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COJ^^TESTACIOJf 

AL  PAPEL  TITULADO 
,SE  DESMIENTE  A  UNA  ATROZ  IMPUTACION, 


COMPATRIOTAS:  he  visto  un  papel  pu])licaclo  por  el  Dr.  D.  Vi- 
cénte  Anastasio  de  Echevarría ,  qne  lleva  por  tkulo  :  Se  desmiente  una 
atroz  imputación  ,  y  en  el  que  sin  la  menor  consideración  llama  ini- 
quos ,  enemigos  implacables ,  y  hombres  sin  me'rilo  a  los  que  han  re- 
íerido  el  hecho  ,  de  que  en  su  enlicvista  con  el  general  Ramírez  solicitó 
un  permiso  ,  no  para  la  conducción  de  mil  tercios  de  yeiba  mate ,  si  de 
ciento  cincuenta  tercios  ;  y  como  en  la  generalixlínl  de  sus  producciones 
ataca  indistintamente ,  me  veo  en  la  necesidad  de  defenderme  de  sus 
invectivas  clamorosas,  respecto  de  aquellas  personas,  que  hayan  oido 
de  mi  boca,  lo  que  yo  o\  de  la  del  ^enei^al  Ramirez  eu  presencia  de 
muchos. 

Jamas  he  sido  enemigo  del  Dr,  Echevarria;  yo  siempre  lo  he  com- 
padecido ;  y  él  sabe  que  al g vina  vez  1^  he  advertido  no  descubriese  flan- 
icos  por  donde  pudiese  seguramente  ser  herida  su  csLÍniacioE(. 

Hasta  el  dia  no  he  dado  lugar  a  que  mi  mérito  y  estiniacion  pública, 
cualquiera  que  ella  sea,  padezca  el  menor  detrimento,  siempre  conse- 
cuente á  los  principioi  de  justicia  que  me  he  propuesto  por  norma  de 
mis  acciones  ,  nunca  me  he  visto  en  compromisos  bochornosos ,  ni  en 
contradicción  alguna.  Protesto  que  no  es  mi  animo  ofender  al  Dr«  Eche- 
varria ,  ni  hacerle  la  menor  inpislicia,  solo  si  defenderme.  Los  hombres 
de  mas  probidad  y  juicio,  alguna  vez  proceden  con  la  mayor  impruden- 
cia; esto  no  es  extraño  en  la  vida  del  hombre:  también  he,  visto  y  ex- 
perimentado, que  muchas  veces  se  calumnia  a  un  hombre  de  bien  ,  asi 
como  al  que  no  lo  es ;  porque  por  descuidada  que  sea  la  conducta  del 
hombre,  no  siempre  esta  para  cometer  delitos.  Pero  el  Dr.  Echevarria 
me  ha  de  dispensar  ,  va  que  ha  hablado  con  tanta  generalidad,  que  ra- 
tifique públicamente,  que  loque  él  dice  alróz  imputación  de  hond.M-es 
que,  lo  quieren  mal,  lo  he  oido  yo  de  boca  del  señor  general  Ramirez, 
en  presencia  de  otros  muchos,  que  no  tienen  porque  ser  sus  enemigos, 
y  que  podrán  testificar  lo  que  digo. 

No  siempre  mi  miente  ^^md.  en  público,  queda  sin  contestación; 
hay  hombres  que  con  este  arbitrio  han  salido  con  suceso,  y  su  impu- 
dencia ha  en  cierto  modo  salvado  sii  crédito;  pero  miente  vmd.  no  se 
puede  decir  á  todos.  El  modo  de  haber  desmentido  con  seguridad  el 
Dr.  Echevarria,  era  haber  presentado  con  su  papel  impreso  el  28  de 
Febrero  el  testimonio  en  su  favor  del  señor  general  Ramírez,  que  no 
«alió  de  esta  ciudad  hasta  el  dia  primero  de  Marzo,  y  no  impreso  en 
aquella  fecha,  publicarlo  al  día  siguiente  de  la  salida  de  éste.  Yo  tao)- 
bien  creo  que  dicho  general  no  dejara,  tal  vez,  de  tener  noticia  délo 
que 'dice  el  Dr.  Echevarria,  aunque  él  no  se  tome  el  cuidado  de  decir- 
««lo  :  porque  hasu  hoy  andan  en  la  «iudad  oficiales  d©  aquel  general. 
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Pero  sea  qiial  fuere  el  suceso  sobre  este  partictilar.  Estoy,  con  Jo  ex- 
puesto satisfecho  ,  íjue  las  personas  ixjcas  que  liayan  escuchado  de  mis 
labios  el  pasage  del  Dr.  Echcvan  ia  por  lo  que  j)ace  ai  permiso  para  el  ne- 
gocio de  los  ciento  cincuenta  tercios  de  yerba ,  quedaran  persuadidas 
que  no  he  mentido.  Asi  como  dei^e  el  Dr.  Echevarría  quedar  enterado» 
qüe  yo  lo  estoy  de  lodo  cuanto  paso  en  su  enlievista,  y  el  expuso  al 
señor  general  Ramirez,  y  el  único  deseo  que  me  resta  es  que  el  Dr.  Eche- 
varría diga  ahora  que  de  un  modo  pídjlico  le  aseguro  que  puedo  ser  yo 
en  parte  autor  de  la  propagación  do  aquella  ocurrencia:  si,  soy  impío, 
miquo,  si  he  sido  su  enemigo  implacable,  y  demás  con  que  declama 
contra  los  que  han  dicholo  queoyeron.— Buenos  Aires  Marzo  4  de  1820. 

Dr.  Matías  Oliderui, 


BUENOS  MRES:  IMPRENTA  DE  PBOCION, 
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